La falsa Patria
Donde se discute la idea de nación que tienen los grupos políticos que identifican España y catolicismo.

   Catolicismo y cristianismo. Nacionalismo y Patria. Para algunos pudiera parecer que estoy diciendo lo mismo, que son, como decía Aristóteles, palabras homónimas; pero no. Jamás dejará de asombrarme la facilidad con que estos términos son asimilados unos a otros, como pueden hablar de la Patria cuando en realidad se refieren a la nación; como se habla de cristianismo cuando en realidad es catolicismo desvirtualizado.

    No podemos decir patriotismo donde decimos nacionalismo. Identificar el orgullo patrio con una idea más o menos rígida de lo que debiera ser la nación es de un absurdo completo. La Patria es algo natural, nace del corazón de los hombres y se refleja perfectamente en el comportamiento socio-cultural. Pero la nación no es, en modo alguno, algo natural. Un ejemplo claro lo tenemos en la unificación alemana: ¿es menos nación Prusia que Alemania? Podríamos decir que si, pues comparten demasiadas actitudes y modos como para inferir lo contrario (por ello nunca dejará de asombrarme que se critique tanto a ese pobre necio austriaco que se atrevió a recuperar el espacio vital alemán). Pero ciertamente no es así. Tanto Prusia, como la nueva Alemania, son naciones en los mismos términos, pues no hay una razón natural para la nación más que aquella que el ser humano produce por entero. 

    “El patriotismo se funda en un sentimiento, y como tal, está poco preocupado por otorgarle razones que lo defiendan; sin embargo, el nacionalismo necesita dotar a sus ideas de razones que lo sostengan como algo grande. Para no extenderme, podríamos decir que una misma frase, “mi país es el mejor”, tiene dos concepciones diferentes según quien la pronuncie, y conlleva por ello también consecuencias distintas. Un patriota no necesita una argumentación en torno a esa frase, pues por razón sabe que no es cierta, es simplemente un sentimiento equiparable al que se siente por una madre, todo el mundo sabe que no es la mejor objetivamente, pero sin duda si lo es para uno mismo: “mejor”, aquí, no tiene un valor objetivo sino sentimental. Por el contrario, el nacionalista requiere de una ilusoria argumentación, pues para él, su país es objetivamente el mejor, y estúpidamente cegado cree que su nación es natural y atemporal, lo que ha provocado históricamente represiones continuas a la diversidad natural de los pueblos.”
     Es común entre los nacionalistas crear un paréntesis en nuestra historia desde el 711 hasta 1492, y hablar de nuestras raíces greco-latinas. Pretenden hacernos creer que Cartago no tuvo especial relevancia, o que los árabes solo estuvieron aquí para conquistarnos (como si esa hubiera sido su tarea durante ocho siglos) .Hablar de esos pocos mahometanos como si una estancia de ocho siglos fuese algo nimio, me parece algo descabellado. Cierto es que no estuvieron tanto en tanto, pero en la Andalucía del este estuvieron exactamente eso. Además, no me parece que ese pueblo pueda ser infravalorado al lado de una tipeja que se mantuvo con el mismo corsé durante años; o con los grandes genios que dinamitaron el basto imperio español. La última prueba es la fabulosa estrategia militar que acabo con toda la flota española humillada en las aguas costeras de Cuba; o el desastre de annual, que encumbra definitivamente a los generales españoles al olimpo de Sun Tao (obviamente, como bisutería barata para su eterno deleite). Desde luego, no es de extrañar que la guerra civil  durase tantos años: los imbéciles estaban en ambos bandos. 

    Podríamos hablar de tantos árabes ilustres, sabios de las matemáticas y, en un tiempo ya lejano, también impulsores de la filosofía. Ciertamente, no encuentro ningún motivo de peso para considerar de diferente manera a los pueblos invasores del sur frente a los invasores romanos o centroeuropeos.

    Nuestra Patria, al contrario que muchas otras, posee una identidad propia y natural gracias a motivos geográficos. La única Patria verdadera es Iberia; España y Portugal son solo naciones formadas a lo largo de los siglos por diferentes motivos un tanto fortuitos. Si aquella caprichosa reina hubiese perdido la guerra contra su tía, vuestro orgullo nacionalista (jamás aceptaré que se denomine patriotismo) estaría ahora dirigido a enaltecer las virtudes de una nación grande y poderosa con casi el monopolio en el comercio de las especias y el Atlántico-Pacífico, y así también de los grandes navegantes como Magallanes o Colón. 
    Nuestra Patria, por más que se empeñen una y otra vez, no está en peligro. Se podría defender esto un poco metafísicamente sí a lo que damos la extremaunción es a una idea de nación con un contenido determinado; pero queda claro que la Patria es algo diferente, y la nación, a la que glorificáis como a un dios (y no hay mayor blasfemia que considerar divino lo que es solo humano), podría haber sido otra. No lo digo por decir, hay pruebas de la fortaleza de nuestra nación y, es más, del cercano advenimiento de nuestra verdadera Patria. Porque Europa garantiza la unidad nacional, y si sabemos aprovecharnos del invento de los liberales (la maquillada unión económica europea), es posible conseguir la adhesión de Portugal a un proyecto nacional muyo más ambicioso y que devolvería la grandeza de España, perdida por unos pocos idiotas, y a los que hoy se enaltecen infantilmente (por ejemplo, que a quién cometió la salvajada intelectual del autarquismo se le considere hoy un gran patriota).

    Uno de los políticos más hábiles que ha dado España dijo en una ocasión que España “is diferent”. La grandeza de nuestra Patria se encuentra en los campos de olivo andaluces; en la sierra pirenaica y el cabo del fin del mundo; en la maravillosa siesta; en la rica lengua que hablamos casi todos y muyos más, y en las múltiples lenguas que existen en nuestro territorio (algunas, como el portugués, hablada por varias naciones). Dios no quiso que fuésemos todos iguales, sino que nos hizo semejantes. El amor al prójimo es amor a aquello que le da identidad: su diferencia específica. No puedo evitar ver un cierto odio profundo en las caras de aquellos que hablan de la disgregación de la nación y de la perdida del catolicismo, y solo puedo preguntarme que haría Jesús en estos casos. Odio, como cristiano, miembro de la Iglesia por propia voluntad, no puedo sentir ante ellos. Pero si rabia, pues los nacionalistas son los mercaderes que se atreven a negociar y utilizar “el culto a la patria”. 
    Para finalizar, quisiera hacer un inciso sobre otros dos términos que se confunden con mucha frecuencia. Cristianismo y catolicismo no son lo mismo. El cristianismo es una doctrina muy general pero que reside fundamentalmente en el alma de cada persona creyente. Son seguidores de Cristo sin una doctrina muy determinada, y que podríamos soportar en los Diez mandamientos. El catolicismo es una especie de institucionalización de la palabra de Cristo dentro del mito sionista. Tiene, como toda institución, una jerarquía organizativa, la cual se distingue por dos peculiaridades bien definidas y demostradas: apoyo a la poderosa riqueza (recordemos el cisma de Occidente y la vil persecución de los franciscanos por apoyar las escrituras más allá de los intereses humanos y egoístas) y el continuo encadenamiento de las ciencias (quieren otro ejemplo, pues la inquisición española como bien observó R. de Padrón). Si Jesús dijo a Simón que él sería la piedra de su iglesia o no, me parece algo verdaderamente irrelevante; no sería extraño pues el ser humano funciona en estructuras sociales, y la evangelización es más efectiva si se organiza. Pero me parece no ir mal encaminado al decir que la alta jerarquía eclesiástica se ha alegado del verdadero cristianismo al intentar convertir a su doctrina en la única verdadera. Para ello se ha recurrido a métodos contrarios a la fe católica como el asesinato en la hoguera, con herejes del tamaño de Torquemada (según opinión, que comparto, de Manuel Barrios). He tenido la suerte de haber conocido a multitud de sacerdotes en mi vida y se de buena tinta que la base operativa de la iglesia es muy heterogénea, y dentro hay corazones de gran belleza. Ellos me enseñaron que, en realidad, la doctrina católica podía resumirse en “ama a tu prójimo como te amarías a ti mismo”. Y no es un principio exclusivo del cristianismo, sino de la razón moral que todo hombre sano entiende como la forma ideal de bien.
    Una vez analizado (muy por encima, claro está) la relación entre Patria-nación, por un lado, y Catolicismo-cristianismo por el otro, cabe solo una conclusión: si la patria no contiene en sí elementos creados por el ser humano, sino que nace de los modos de ver el mundo peculiares de ciertos territorios y climas (con lo que su contenido es indiferente a la voluntad humana), resulta que los conceptos religiosos o políticos son incompatibles con ella, en tanto que artes del ser humano, y solo pueden ser atribuidos a la nación pues esta depende del proceso humano que en acto realiza el hombre. Quiero decir que la nación no responde a la voluntad de los ciudadanos, sino de unos pocos “iluminados” (los carbonarios italianos o Bismarck, v.gr.).  
     En fin, que la Tierra, del modo que sea, es un regalo para el ser humano. Con el pecado original el hombre puso coto a lo que antes era infinito: tuvo que trabajar por que ya todo era perecedero, su propia vida también; fue expulsado de ninguna parte pues lo que aconteció es que el mundo tuvo entonces límites para el ser humano. Cristo vino a eliminar esa mancha enseñándonos una actitud ante la vida basada en el amor y la compasión, el respeto y la solidaridad, de manera que algún día alcanzásemos el “Reino de la libertad”. Debemos, como cristianos y católicos, respetar a los demás aunque existan fronteras, pues las verdaderas fronteras no están en esas invisibles líneas dibujadas en la tierra, sino en el oscuro corazón de algunos hombres.
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